
El único bar que existía, con el
nombre de la calle, cerró hace poco
tiempo. Por él han pasado varios
inversores sin éxito, según la evi-
dencia. La tienda de fotografía de
Martínez Blaya acaba de trasla-
darse al Ensanche. Su propietario
no se arrepiente en absoluto e
incluso ahora puede pensar que
debió hacerlo antes. Calzados
Pepote, un establecimiento que
pintaba bien, con género de cali-
dad, también tuvo que abandonar.
Junto a él otro establecimiento de
bolsos tampoco tiró para adelante.
Ahora alquilan el bajo, pero, dado
el lugar, a un precio prohibitivo:
180.000 pesetas al mes, cuentan
los que se han interesado por él.

El antiguo gimnasio, de bas-
tante prestigio y probablemente
el único que había en el centro,
también cerró. A otra inmobiliaria
cercana le ocurrió lo mismo. En lo
que es el núcleo de la calle, sólo
permanece la casi legendaria Uva
Jumillana, especie de bodega abier-
ta en 1919 y que desde 1932 ha
pasado de mano en mano pero
siempre en la misma familia, la de
Bernardino Gil, uno de los encar-
gados del local. Dice este hostele-
ro que su futuro está en manos
del ayuntamiento, que es el pro-
pietario del edificio.

Ni la inauguración antes de
Semana Santa del Palacio de Moli-
na ni la inminente puesta en mar-
cha de la nueva sede de la cofradía
marraja, después de su inaugura-
ción el pasado Jueves Santo, ni
siquiera la reforma anunciada de la
calle han servido, al menos por el
momento, para reactivar la activi-

dad comercial. Bernardino Gil con-
fía en que la remodelación que va
a llevar a cabo la Concejalía de
Infraestructuras en los próximos
días sirva para reanimar la calle.
Lo que tiene claro es que «de aquí
no nos echa nadie. No creo que al
ayuntamiento le interese este edi-
ficio», comenta a este periódico
mientras atiende la barra del esta-

blecimiento. En la única inmobi-
liaria en bajo que funciona, sus
encargados creen que el deterioro
y el cierre sucesivo de comercios
obedece al ambiente que existe en
la calle, a los edificios viejos en los
que sólo viven inmigrantes. En
cualquier caso, las perspectivas no
son mucho mejores. Al entender de
los trabajadores de esta inmobilia-

ria se avecina una crisis en la cons-
trucción y, por ende, en el comer-
cio. Para Mayte García Borrás, pro-
pietaria de una tienda de confec-
ción, lo único que sobrevive en la
calle son los establecimientos de
la esquina con Campos porque por
la zona pasa más gente. «Apenas
viene nadie por la otra punta de la
Puerta de Murcia», dice.

La mayoría de los comercios han abandonado
los bajos de la calle de Jara por falta de clientes
Sólo los establecimientos próximos a la calle de Campos y la Uva Jumillana permanecen abiertos
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La calle de Jara es un exponente de la degra-

dación del casco antiguo junto a su parte

más noble. La actividad comercial apenas

existe ya. En el plazo de un año la mayoría de

los establecimientos han dejado la calle por

falta de clientes. Los empresarios que per-

manecen tienen su negocio en la esquina que

da a la calle de Campos con San Miguel, zona

por donde aún hay tránsito de ciudadanos.

Ahora está prevista una reforma urbana de la

calle que a los escasos comerciantes no les

asegura un futuro más halagüeño porque las

referencias que tienen de otras zonas recién

remodeladas no son buenas.
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Locales cerrados en la calle de Jara en imagen captada ayer en horario comercial.

Los pocos comerciantes que
quedan en la calle de Jara no
las tienen todas consigo res-
pecto a la obra de remodela-
ción que también afectará a la
calle de Campos y que debe
empezar en los próximos
días. Las marcas rojas del tra-
zado de separación entre la
calzada y la zona peatonal (no
habrá bordillos y ambas par-
tes estarán separadas por
guardaaceras) ya están rea-
lizadas y el inicio de la obra
sólo dependía de la contra-
tación de la constructora por
parte de Aquagest, que es la
sociedad encargada de la
reforma.

Mayte García Borrás, due-
ña de uno de los comercios,
no tiene claro que la remo-
delación vaya a mejorar la
actividad comercial, y lo más
importante, que cambie el
ambiente de la zona. Tuvo
que cerrar otro local en la
calle San Francisco, cuando
se inició su reforma porque
con las obras perdió mucho
negocio. Por eso, ahora la
remodelación anunciada le
asusta. No sólo por los incon-
venientes que suponen levan-
tar la calle sino porque des-
pués no se noten tanto los
beneficios que se anuncian
desde el Gobierno municipal.
Y es que en San Francisco,
por ejemplo, los comercios
que permanecen no han
experimentado una mejoría
en sus negocios después de la
obra, según asegura. En cam-
bio, en otras calles como la
del Carmen la remodelación
sí ha coincidido con un resur-
gimiento de la construcción y
la actividad comercial.

Inquietud ante
la remodelación
que suprimirá
los bordillos


